
  
 

 

    
 
 
 
 

Dublín, 13 de julio de 2012 
 
 
Comunicado de la CE, el BCE y el FMI sobre la misión de 

evaluación en Irlanda 
 

Equipos integrados por expertos de la Comisión Europea (CE), el Banco Central Europeo 
(BCE) y el Fondo Monetario Internacional (FMI) visitaron Dublín del 3 al 12 de julio para 
realizar la séptima evaluación del programa económico del Gobierno irlandés. La 
aplicación de la política económica por parte de Irlanda sigue por buen camino a pesar de 
la difícil situación macroeconómica. De conformidad con las conclusiones de la cumbre de 
la zona del euro de 29 de junio, los equipos de la CE, el BCE y el FMI están debatiendo con 
las autoridades posibles soluciones de carácter técnico para seguir mejorando la 
sostenibilidad de su programa de ajuste, que está funcionando adecuadamente. Las 
misiones de la CE y del FMI pedirán aprobación a los órganos de la UE relevantes y al 
Directorio Ejecutivo del FMI, respectivamente, para la finalización de este examen. Las 
misiones de la CE y del FMI solicitarán la aprobación de los órganos pertinentes de la UE y 
del Directorio Ejecutivo del FMI, respectivamente, para concluir esta evaluación. 

La aplicación del programa por parte del Gobierno irlandés sigue por buen camino en un 
entorno económico difícil. El ajuste que están llevando a cabo los hogares en su balance 
y la persistente debilidad del mercado de trabajo dificulta el crecimiento de la demanda 
interna. Las perspectivas de crecimiento para lo que resta de 2012 y para 2013 siguen 
siendo moderadas, y el débil crecimiento de los socios comerciales frena la demanda de 
exportaciones, pese a los aumentos de competitividad registrados. 

El reciente y destacado descenso en el rendimiento de los bonos subraya la creciente 
confianza en la gran capacidad de Irlanda para aplicar políticas de ajuste, y es reflejo, 
asimismo, del reciente comunicado de la cumbre de la zona del euro. Este 
comportamiento también contribuyó al éxito de la reciente vuelta al mercado de letras 
del Tesoro a un coste razonable. 

Las autoridades continúan impulsando las reformas para restablecer la salud del sector 
financiero irlandés, de modo que pueda contribuir a la recuperación económica. La 
reducción del tamaño de los balances de las entidades de crédito ha progresado 
adecuadamente. Se ha presentado en el Parlamento un proyecto de ley de insolvencia 
personal, diseñado para abordar las dificultades financieras de los prestatarios, al tiempo 
que se mantiene la disciplina para atender el servicio de la deuda. Es importante el  



 

establecimiento del Servicio de Insolvencia y de otras infraestructuras necesarias con 
prontitud.  Permanent TSB remitió a la Comisión Europea un plan de reestructuración, y 
sigue trabajando en su reestructuración financiera y operativa. Bajo la supervisión de las 
autoridades, las entidades de crédito están tratando de mejorar la calidad de sus activos,  
dirigiendo, por ejemplo, las opciones de modificación de los préstamos hipotecarios y 
reforzando la gestión de los préstamos a las pymes con problemas. Es preciso intensificar 
los esfuerzos en este sentido. 

Se alcanzaron los objetivos fiscales para el primer semestre de 2012, lo que mejora el 
historial de Irlanda en cuanto a la consecución sistemática de los objetivos del programa, 
y el déficit presupuestario está en camino de situarse dentro del objetivo del 8,6% del PIB 
fijado para 2012. Pese al debilitamiento del entorno exterior y al elevado desempleo, las  
enérgicas medidas adoptadas para aumentar la recaudación han generado ingresos antes 
de lo previsto. No obstante, el déficit presupuestario de Irlanda sigue siendo el más alto 
de la zona del euro, por lo que resulta crucial que las autoridades mantengan un control 
prudente del gasto, incluido el gasto en atención sanitaria. El resultado del referéndum 
celebrado a finales de mayo permite la ratificación del Tratado de Estabilidad, 
Coordinación y Gobernanza, y la legislación que se aprobará próximamente para aplicar 
el Tratado reforzará el marco fiscal de Irlanda. 

 

El desempleo en Irlanda sigue siendo muy elevado, y la generación de crecimiento y de 
empleo de forma sostenible sigue siendo una prioridad absoluta. Por consiguiente, las 
autoridades están considerando planes para utilizar los recursos reforzados del Banco 
Europeo de Inversiones en distintos sectores, como educación, transporte y sanidad. La 
introducción de programas piloto para cooperar más activamente con los parados en el 
marco del proyecto Pathways to Work es alentadora. Resulta esencial fortalecer la 
prestación de servicios de activación del empleo, especialmente para los parados de 
larga duración. 

 

Los objetivos del programa de apoyo de la UE y el FMI para Irlanda son abordar la 
debilidad del sector financiero y poner a la economía de Irlanda en la senda de 
crecimiento sostenible, finanzas saneadas y creación de empleo, al tiempo que se protege 
a los pobres y a los más vulnerables. El programa incluye préstamos de la Unión Europea 
y de sus Estados miembros por importe de 45 mm de euros  y un Servicio Ampliado del 
FMI (Extended Fund Facility) por importe de 22,5 mm de euros. La contribución de Irlanda 
asciende a 17,5 mm de euros. La conclusión de esta evaluación permitirá el desembolso 
de 0,9 mm de euros por parte del FMI y de 1 mm de euros por parte del MEEF/FEEF, y se 
espera que otros Estados miembros de la UE desembolsen otros 0,7 mm de euros 
mediante préstamos bilaterales. La misión para realizar la siguiente evaluación del 
programa está prevista para octubre de 2012. 

 
 
 


